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			El día 15 de abril de 2010, el jurado compuesto por Salvador Clotas, Román Gubern, Xavier Rubert de Ventós,  Fernando  Savater,  Vicente  Verdú  y  el  editor  Jorge Herralde, concedió, por unanimidad, el XXXVIII Premio Anagrama de Ensayo a €[image: ]0$, de Eloy Fernández Porta. 


			 


			Resultó finalista Pornotopía, de Paul B. Preciado. 


			

			

	    

	 	
	    
            

			ADVERTENCIA 


			Este texto es pura ficción. Algunos de los capítulos proyectan los nombres de figuras públicas «reales» en unos personajes inventados y en unas situaciones inventadas. Cuando en esta obra se utilizan los nombres de empresas, de medios de comunicación o de políticos, con ellos sólo se quiere denotar personajes, imágenes, la materia de los sueños colectivos; no denotan ni pretenden dar una información privada de personas existentes, en carne y hueso, ni vivas, ni muertas, o nada que se le parezca. 


			 


			DAVID FOSTER WALLACE, 


			La niña del pelo raro, 1989 


			

			

	    

	 	
	    
             


			Este proyecto surgió de una noche de insomnio. Veía la  televisión,  mientras  intentaba  dormir  sin  éxito  en  mi apartamento de Brooklyn, cuando, de repente, escuché a Hugh Hefner, el director de Playboy, la más influyente revista para adultos del mundo, vestido con pijama, batín y zapatillas de estar en casa, hablando sobre la importancia de la arquitectura en el imperio que él mismo había creado en 1953: palabras como «domesticidad», «liberación espacial» o «ático de soltero» tenían una resonancia especial en el discurso de Hefner. Aquello nada tenía que ver con la imagen que yo me había hecho hasta entonces de la revista de las chicas desnudas con orejas de conejo. Al día siguiente  comencé  una  búsqueda  de  información  que  me llevó de biblioteca en biblioteca, hasta que Playboy se convirtió en parte de una investigación doctoral en Teoría de la Arquitectura en la Universidad de Princeton. 


			Así fue como Playboy acabó siendo un laboratorio crítico para explorar la emergencia de un nuevo discurso sobre el género, la sexualidad, la pornografía, la domesticidad y el espacio público durante la guerra fría. 


			En último término, Playboy me permitió poner a prueba, fuera de consideraciones morales o legales, una definición arquitectónico-mediática de pornografía como mecanismo capaz de producción pública de lo privado y espectacularización de la domesticidad. 


			
	    

	 	
	    
            1. ARQUITECTURA PLAYBOY 


			 


			En 1962 Hugh Hefner fue fotografiado posando junto a la maqueta de un edificio moderno, como lo hicieron algunos años antes Mies van der Rohe o Le Corbusier (véase imagen 1). Indiferente a la cámara, evitando toda relación con el espectador, los ojos de Hefner parecen empeñados en establecer un vínculo privilegiado con el edificio. Su cuerpo se dirige a la maqueta, sus brazos la envuelven como si estuvieran atados a ella por lazos de creación. Le vemos señalando el edificio con un objeto punzante, como si quisiera indicarnos un detalle de la construcción o abrir una ventana. Sin embargo, existían algunas diferencias entre la representación canónica del arquitecto moderno y este retrato: el objeto punzante no era un lápiz de dibujo o un tiralíneas sino una pipa, y Hefner no era arquitecto sino el creador de la revista para adultos Playboy, posando junto a una maqueta del Club Hotel Playboy que sería construido en Los Ángeles en los sesenta. 


			La pose de Hefner como arquitecto no era una farsa, sino que revelaba las intenciones arquitectónicas de lo que a simple vista parecía ser tan sólo un banal proyecto de prensa con contenido erótico. Playboy era mucho más que papel y chicas desnudas. En la década de los cincuenta-sesenta, la revista había conseguido crear un conjunto de espacios  que  a  través  de  una  imparable  difusión  mediática habían llegado a encarnar una nueva utopía erótica popular.  La  revista  había  popularizado  los  diseños  del  «Ático Playboy» (Playboy Penthouse Apartment), de la «Cocina sin Cocina» (Kitchenless Kitchen) y de la «Cama Giratoria» (Rotating Bed) que se verían después materializados con la reconstrucción en 1959 de la Mansión Playboy, un «Love  Palace de  32  habitaciones»  que  servirá  de  inspiración  al plató para el primer reality show de la historia de la televisión, emitido en 1959, y como decorado de innumerables fotografías que acabarán después en las páginas de la revista. El propio Hefner define de este modo la naturaleza de su proyecto: 


			 


			Quería  una  casa  de  ensueño.  Un  lugar  en  el  que  fuera posible trabajar y también divertirse, sin los problemas y conflictos del mundo exterior. Un entorno que  un hombre pudiera controlar por sí solo. Allí sería posible transformar la noche en día, visionar una película a  medianoche y pedir que me sirvieran la cena al mediodía, asistir a citas de trabajo en mitad de la noche y tener encuentros románticos por la tarde. Sería un refugio  y un santuario... Mientras el resto del mundo quedaba  fuera de mi control, en la Mansión Playboy todo sería  perfecto. Ése era mi plan. Me crié en un ambiente muy  represor y conformista, así que buscaba crear mi propio  universo,  donde  me  sintiera  libre  para  vivir  y  amar  de  un modo que la mayoría de la gente apenas se atreve a  soñar.1 

			
			 


			Se  inicia  así  durante  los  años  sesenta  una  operación mediático-inmobiliaria sin precedentes: Playboy construye un archipiélago de clubs nocturnos y hoteles diseminado a lo largo de los enclaves urbanos de América y Europa, llenando después las páginas de la revistas con reportajes que permiten  observar  el  interior  habitado  de  esos  singulares espacios. Este doble proceso de construcción y mediatización alcanza su momento más álgido con la mudanza desde la Mansión de Chicago a Los Ángeles y con la restauración de la Mansión Playboy West en 1971. 


			Playboy no  es  simplemente  una  revista  de  contenido más o menos erótico, sino que forma parte del imaginario arquitectónico de la segunda mitad del siglo XX. Playboy es la Mansión y sus fiestas, es la gruta tropical y el salón de juegos subterráneos desde el que los invitados pueden observar  a  las  Bunnies  bañándose  desnudas  en  la  piscina  a través  de  un  muro  acristalado,  es  la  cama  redonda  en  la que Hefner juguetea con sus conejitas. Playboy es el ático de soltero, es el avión privado, es el club y sus habitaciones secretas, es el jardín transformado en zoológico, es el castillo secreto y el oasis urbano... Playboy iba a convertirse en la primera pornotopía de la era de la comunicación de masas. 


			Como el arquitecto Reyner Banham señaló en 1960, Playboy había hecho más por la arquitectura y el diseño en Estados Unidos que la revista Home and Garden.2 Casi cada número de Playboy desde 1953 había incluido un reportaje en color sobre arquitectura, reportajes para los que la revista había creado sus propios proyectos de diseño y decoración interior. Mientras las revistas locales como Ladies  Home  Journal  o  House  Beautiful habían  emprendido durante la posguerra una cruzada contra la arquitectura de Mies van der Rohe o Le Corbusier, considerándola ajena a las  tradiciones  autóctonas  americanas,  Playboy publicaba elogiosos artículos sobre Mies van der Rohe, Walter Gropius,  Philip  Johnson,  Frank  Lloyd  Wright  o  Wallace  K. Harrison, y utilizaba sus páginas como soporte de diseños «simples,  funcionales  y  modernos»  de  los  Eames,  Saarinen, George Nelson, Harry Bertoia o Knoll y de otros diseñadores y arquitectos para entonces vinculados directa o indirectamente  con  el  «International  Style».  Durante  la guerra fría, Playboy se había convertido en una plataforma de  difusión  de  la  arquitectura  y  el  diseño  como  bienes centrales de consumo de la nueva cultura popular americana. 


			Lejos de cuestionar la validez de la representación de Hugh Hefner como arquitecto definiendo la arquitectura de modo excluyente como una práctica profesional o académica, propongo aquí validar la fuerza performativa de la fotografía  para  producir  significado  y  aceptar  la  pose  de Hefner como una programática declaración de principios. Ésta  será  la  arriesgada  hipótesis  de  partida  que  pondré  a prueba en estas páginas: es posible entender a Hugh Hefner como pop-arquitecto y al imperio Playboy como una oficina multimedia de producción arquitectónica, ejemplo paradigmático  de  la  transformación  de  la  arquitectura  a través  de  los  medios  de  comunicación  en  el  siglo  XX.  Si como  la  historiadora  Beatriz  Colomina  ha  señalado,  «lo que es moderno en la arquitectura moderna no es el funcionalismo ni el uso de los materiales sino su relación con los medios de comunicación de masas»,3 es posible afirmar que  Playboy no  sólo  contribuyó  de  manera  ejemplar  a  la «modernización» de la arquitectura durante el periodo de la  guerra  fría,  sino  que  se  comportó  como  una  auténtica oficina  de  producción  arquitectónica  multimedia  difundiendo su modelo de utopía sexual, posdoméstica y urbana a través de una diseminación mediática sin precedentes desde la prensa hasta las mansiones de Chicago y Los Ángeles,  pasando  por  los  clubs,  los  hoteles,  las  agencias  de viajes,  el  merchandising,  los  programas  de  televisión,  el cine, el vídeo, internet y el videojuego. 


			Playboy había  logrado  inventar  lo  que  Hugh  Hefner denominaba  un  «Disneyland  para  adultos».4 El  propio Hefner  era  el  arquitecto-pop  de  esta  follie erótica  multimedia. De algún modo, había entendido que para cultivar un  alma  había  que  diseñar  un  hábitat:  crear  un  espacio, proponer  un  conjunto  de  prácticas  capaces  de  funcionar como hábitos del cuerpo. Transformar al hombre heterosexual  americano  en  playboy  suponía  inventar  un  topos erótico  alternativo  a  la  casa  familiar  suburbana,  espacio heterosexual  dominante  propuesto  por  la  cultura  norteamericana  de  posguerra.  Para  ello  era  necesario  atravesar los muros de la casa suburbana, penetrar en los domicilios privados,  inocular  en  cada  casa  americana,  primero  por medio de la revista y luego a través de la televisión, un espacio  virtual  que  se  desplegaba  únicamente  a  través  del texto y de la imagen. En 1962, la revista se había convertido en el centro de una tentacular red multimedia que se extendía  por  toda  Norteamérica  a  través  del  tejido  urbano, desde los quioscos hasta las televisiones, pasando por los clubs y los hoteles. 


			 


			En 1962, el mismo año en que Hefner se fotografió posando como arquitecto, nada menos que Sigfried Giedion,  el  historiador  de  la  arquitectura  más  influyente  de mediados  del  siglo  XX,  acuñó  el  término  «Arquitectura Playboy» en la introducción a la segunda edición de Espacio, tiempo y arquitectura, que por aquel entonces se había convertido ya en un bestseller. El clásico de Giedion formaba parte de un intento titánico, al que también contribuyeron  autores  como  Emil  Kaufman  o  Nikolaus  Pevsner, de generar una nueva historiografía de la arquitectura que pudiera dar cuenta de la emergencia de la «tradición moderna» como culminación del progreso técnico, científico y tectónico de la modernidad. Para Giedion, la arquitectura americana de posguerra amenazaba la materialización de ese gran proyecto que, desde el Partenón hasta Le Corbusier, portaba en sí el espíritu de la civilización europea. Lo curioso es que Giedion decidiera dar a esa amenaza el nombre de «Arquitectura Playboy»: 


			 


			Algunos consideran que la arquitectura contemporánea es una moda –como expresó un arquitecto norteamericano– y muchos proyectistas que habían adoptado los rasgos en boga del Estilo Internacional descubrieron que la moda había pasado y que estaban inmersos en una orgía romántica. Lamentablemente, esta moda –con sus fragmentos  históricos  escogidos  al  azar–  infectó  a  muchos arquitectos de talento. En la década de los sesenta sus resultados pueden verse por todas partes: en esmirriadas universidades de estilo gótico, en una filigrana de fastuosos detalles por dentro y por fuera, en soportes como palillos y en los conjuntos de edificios aislados de los mayores centros culturales. Se puso de moda una especie de arquitectura playboy: una arquitectura tratada como los playboys tratan la vida, saltando de una sensación a otra y aburriéndose rápidamente.5 


			 


			Para Giedion aquello ya no era un conflicto de estilos, sino una batalla moral en la que la expansión de una «arquitectura  playboy»,  cuyos  síntomas  eran  la  «superficialidad», el «cansancio», el «escapismo» y la «indecisión», venía a poner en cuestión los valores de «honestidad», «rectitud», «coherencia» y «fidelidad» que habían caracterizado la «tradición moderna». 


			¿Qué había llevado a Giedion a definir como «playboy» esta tendencia según él decadente de lo que por entonces se conocía como «International Style»? ¿Cuáles eran los signos arquitectónicos contaminantes de «superficialidad» y «escapismo» que merecían el nombre de «playboy»? En definitiva, ¿cuál era para Giedion el significado exacto del sintagma «arquitectura playboy» que él mismo había inventado? 


			Aunque es cierto que Giedion omite referencias directas a la conocida revista al hablar de la «arquitectura playboy», podemos intuir que la cadena semántica que le permite establecer una comparación entre el estilo de vida playboy («superficial» y «escapista») y la arquitectura americana de posguerra depende en parte de este significante elíptico: sexo, o quizás, mejor, pornografía, representación pública de la sexualidad. En esta historia trazada por Giedion, la palabra «playboy» excede la referencia literal a la publicación en papel para indicar una mutación de la cultura americana propiciada por un conjunto de prácticas de consumo visual. Playboy había supuesto no sólo la transformación del porno en cultura popular de masas, sino también, como Giedion quizás intuía, un ataque frontal a las relaciones tradicionales entre género, sexo y arquitectura. 


			En su introducción, Giedion habla de una «revolución óptica» similar a la que al principio del siglo XX «había abolido la perspectiva del único punto de vista» conduciendo a la «concepción del tercer espacio», cuyo mayor exponente habría sido Le Corbusier, y a la creación de nuevas condiciones específicas de movimiento, volumen y relación del espacio interior y exterior dentro de la escena urbana. Quizás lo que se escondía tras la amenaza de la «arquitectura playboy» era la posibilidad de una «revolución», ya no óptica sino política y sexual, que modificaría no simplemente formas de ver, sino también modos de segmentar y habitar el espacio, así como afectos y formas de producción de placer, poniendo en cuestión tanto el orden espacial viril y heterosexual dominante durante la guerra fría como la figura masculina heroica del arquitecto moderno.6 


			¿Es posible leer a Giedion versus Giedion y utilizar sus interrogantes para descifrar Playboy? Dicho de otro modo, podemos preguntarnos: ¿cuál es el orden social y político, la espacialización del género y de la sexualidad que hacían de la arquitectura playboy una «orgía romántica», una «forma de escapismo»? ¿Cuál era el cuerpo, los afectos y los deseos, saltarines e irreprimibles, que a juicio de Giedion amenazaban con echar al traste el proyecto arquitectónico de la modernidad europea? ¿En qué consistían las «orgías románticas», los «saltos constantes de una sensación a otra», las «cacerías de formas», los detalles «chispeantes» y los «pasatiempos peligrosos» de la arquitectura playboy? ¿Acaso temía Giedion la crítica del papel tradicional del arquitecto y el desvelamiento de las relaciones entre placer y construcción? ¿Quería Giedion evitar la entrada en el lenguaje autónomo de la arquitectura de otros regímenes visuales menores que provenían de la cultura popular, con sus propias economías de deseo, consumo y recepción? 


			En todo caso, el olfato del viejo historiador de la arquitectura no se había equivocado. Hablar de los fríos cincuenta en América era hablar de Playboy, y la arquitectura no escapaba a esa hegemonía cultural. Intentando conjurar sus peores miedos, Giedion había inventado la «Arquitectura Playboy» como nombre de marca pop. Más aún, y quizás muy a pesar de Giedion, la fórmula subrayaba el poder del término «playboy» para funcionar como clave cultural y criterio historiográfico capaz de describir el periodo de posguerra que se extendía desde la publicación de la primera edición de Espacio, tiempo y arquitectura en 1941 hasta la segunda en 1962, poniendo de manifiesto al mismo tiempo la cualidad arquitectónica implícita en el significado popular de la noción Playboy (referida tanto al estilo de vida como a la revista). 


 



			Quiero ser arquitecto..., quiero ser playboy 


			 


			El mismo número de Architectural Forum de 1962 que publica el artículo de Giedion «Arquitectura Playboy», que luego se convertirá en la introducción a la reedición de Tiempo, espacio y arquitectura, despliega un amplio reportaje fotográfico que presenta, entre otros, a los arquitectos americanos Philip Johnson, Raymond Loewy o Charles Goodman, en sus estudios, rodeados de sus propios diseños. Un análisis comparativo de las fotografías permite extraer algunas conclusiones acerca de los códigos de representación que dominan la construcción de la figura del arquitecto durante los cincuenta. De acuerdo con la rígida división de género que segmenta los espacios profesionales y domésticos durante los años cincuenta, todos son fotografiados en sus estudios y, en continuidad con la genealogía de la arquitectura hecha de maestros y marcada por el prestigio social, todos son hombres blancos vestidos de negro. Todos (excepto Bruce Goff y Harris Armstrong) llevan camisa blanca, traje oscuro y corbata, reafirmando su estatus social y estableciendo una distancia con los modelos de la masculinidad de las clases trabajadoras o rurales. 


			La arquitectura, representada a través de los croquis, las maquetas, las fotos de proyectos completos o en marcha o simplemente indicada a través de los muebles de diseño, opera aquí con la fuerza de un significante de género, acentuando la representación de la masculinidad. Pero, a diferencia de la masculinidad pesada y opaca (encarnada respectivamente por el volumen de Mies y por las gruesas gafas negras de Le Corbusier), estas imágenes construyen una masculinidad más ligera y lúdica. Las gafas de Le Corbusier, el punzón o el tiralíneas o incluso el emblemático puro habano de Mies han dejado paso al cigarrillo (de hecho, la pipa de Hefner no sería totalmente extraña en este contexto), que, junto con el gesto corporal relajado, sugiere  distracción  y  ocio  más  que  trabajo  conceptual  o  diseño. Casi todos han abandonado la mesa de dibujo y están cómodamente apoyados o incluso sentados a la altura del suelo. Al situar el retrato de Hefner junto a estas fotografías, podemos concluir que, como signo de una mutación cultural  en  marcha  que  Giedion  debía  de  presentir  con irritación, mientras Hefner se esfuerza por adoptar los códigos visuales de representación de la masculinidad del arquitecto, los arquitectos empiezan a desear ser representados como playboys. 


			La reapropiación de Hefner de los códigos performativos  de  producción  de  la  identidad  del  arquitecto  tradicional a través del retrato no es por tanto meramente casual,  sino  que  revela  un  proceso  de  transformación  de  la arquitectura en relación con los medios de comunicación y la cultura popular. Hugh Hefner entiende y explota este devenir mass-media de la arquitectura como lo harán también  algunos  de  los  más  importantes  arquitectos  de  este momento.  Mientras  que,  en  la  misma  época,  Le  Corbusier, Philip Johnson o Buckminster Fuller utilizarán los medios de comunicación (cine, televisión, radio, etc.) como formas de producción y representación de la arquitectura, Hefner entenderá la arquitectura, la invención de formas y el diseño de un espacio interior como parte de un proyecto de expansión mediática de Playboy. 


			 


			Calentando la guerra fría 


			 


			El primer número de la revista Playboy apareció en los quioscos americanos en plena guerra fría, en noviembre de 1953, pirateando un conjunto de estrictas leyes «antiobscenity» que restringían la distribución de textos e imágenes de contenido sexual en prensa y correo postal. El primer  Playboy lanzado  por  Hugh  Hefner,  su  esposa  Millie Williams y un grupo de amigos desde Chicago ni siquiera llevaba fecha ni número en la portada porque nadie creía realmente que habría una segunda oportunidad. Desafiando  cualquier  expectativa,  la  primera  entrega  vendió  más de 50.000 ejemplares, lo que bastó para cubrir costos y financiar un segundo número. 


			El primer ejemplar de Playboy incluía fragmentos de Sherlock Holmes de Arthur Conan Doyle, acompañados de un dibujo de un joven yonqui chutándose, un artículo sobre el jazz, un cuento sobre el adulterio del Decamerón, un texto irónico sobre la carga financiera excesiva que recaía sobre los hombres tras el divorcio y un reportaje fotográfico sobre el «diseño del despacho para la oficina moderna». Todo eso no era ni mucho menos novedoso, aunque el contexto de guerra fría podía calificarse de poco propicio para la exaltación de la música negra, el uso de drogas, el  adulterio  o  el  divorcio  en  medio  de  un  «retorno  a  la moral»  promovido  desde  las  instancias  gubernamentales. «Cuando aparece el primer número en 1953», nos recuerda  Los  Angeles  Times,  «no  había  apenas  contracultura  en Estados  Unidos,  ni  tan  siquiera  una  forma  de  bohemia, excepto en Greenwich Village. El movimiento Beat todavía no existía, Elvis estaba aún conduciendo un camión en Memphis, y pasearse con un Trópico de Cáncer de Henry Miller bajo el brazo podría hacerte pasar por degenerado e incluso llevarte a la cárcel unos días.»7 


			Pero seguramente lo que desató la venta inesperada de 54.000 ejemplares del primer número de Playboy no fue el jazz, sino la presencia de la fotografía en color de Marilyn Monroe realizada por Tom Kelley. Hefner había comprado la imagen por un precio módico a la compañía de calendarios y pósters de pin-ups de Chicago John Baumgarth, que había renunciado a distribuir la fotografía del desnudo de Monroe por correo postal por miedo a verse sumida en una acusación de obscenidad. 


			En realidad, las leyes antiobscenidad estaban vigentes en el continente americano desde 1712, pero sus criterios de aplicación y su funcionamiento eran, si no totalmente arbitrarios,  al  menos  fluctuantes.  Mientras  que  se  había prohibido la publicación de Hojas de hierba de Walt Whitman  o  de  los  artículos  sobre  contracepción  de  Margaret Sanger y el estado de Nueva York encerraba a Mae West por actuar en la obra teatral Sexo, las fotografías de desnudos que luego serían consideradas pornográficas habían sido ampliamente producidas y distribuidas durante la Primera y la Segunda Guerra Mundial por el propio ejército americano como material de «apoyo estratégico a las tropas», según una definición del gobierno. El mismo aparato estatal  que  había  promocionado  las  prácticas  masturbatorias masculinas  heterosexuales  de  los  soldados  en  tiempos  de guerra  como  apoyo  estratégico,  entendía  ahora  esas  mismas imágenes como una amenaza a la reconstrucción de la familia heterosexual en tiempos de paz y las perseguía legalmente, considerándolas material pornográfico. Se configura así durante la posguerra la primera definición legal de pornografía ligada de forma explícita a las nuevas tecnologías de reproducción de la imagen y de transporte: la fotografía y el correo postal distribuido por vía férrea o aérea. El servicio nacional de correos operaba de este modo como una red estatal de control de la circulación y difusión de información. Lo que parecía ser un sistema de comunicación descentralizado y democrático era en realidad un aparato de censura y vigilancia. 


			Desafiando estas erráticas leyes antiobscenidad que regían en Chicago durante los cincuenta, Hefner decidió convertir la imagen de Tom Kelley en un desplegable en color, transformándola en un icono cultural.8 Monroe posa desnuda mirando a la cámara, pero recostada de tal modo sobre una manta de terciopelo rojo que su pelvis permanece oculta y tan sólo uno de sus pechos es visible directamente.  En  1953,  Marilyn  Monroe,  que  había  empezado siendo modelo y actuando en pequeñas películas eróticas, se había decolorado el pelo, se había operado la nariz siguiendo  el  consejo  de  su  agente  y  había  dado  el  salto  al cine tradicional, participando en The Asphalt Jungle y en All About Eve, hasta convertirse en portada (evidentemente, en esta ocasión vestida) de la revista Life. La distribución de la fotografía en color de Monroe desnuda a través de toda Norteamérica fue un fenómeno de masas sin precedentes. Hefner había inventado la pornografía moderna: no  por  el  uso  de  una  fotografía  de  un  desnudo  humano –algo  recurrente  en  las  publicaciones  ilegales  de  revistas Nudies de la época–, sino por el empleo de la maquetación y el color y por la transformación de la imagen en desplegable que hacía de la revista una técnica portátil de «apoyo estratégico» –por usar la expresión del ejército americanopara la masturbación masculina. En la fotografía de Marilyn, el contraste en la impresión de los colores rojo y carne  y  la  ampliación  de  la  imagen  en  doble  página  podía considerarse  tan  pornográfico  como  el  propio  desnudo. Aquí la noción de pornografía no pretende emitir un juicio moral o estético, sino simplemente identificar nuevas prácticas de consumo de la imagen suscitadas por nuevas técnicas de producción y distribución y, de paso, codificar un  conjunto  de  relaciones  inéditas  entre  imagen,  placer, publicidad,  privacidad  y  producción  de  subjetividad.  Lo que  en  Playboy era  pornográfico  no  era  la  utilización  de ciertas fotografías consideradas obscenas por las instancias gubernamentales  de  censura  y  vigilancia  del  decoro,  sino el modo en que hacía irrumpir en la esfera pública aquello que hasta entonces había sido considerado privado. Lo pornográficamente moderno era la transformación de Marilyn en información visual mecánicamente reproducible capaz de suscitar afectos corporales. 


			Como  recuerda  Gay  Talese:  «Antes  de  Playboy,  muy pocos hombres habían visto una fotografía de una mujer desnuda en color,  así que  se  sentían desbordados  y avergonzados  cuando  compraban  Playboy en  el  quiosco,  doblando la revista hacia dentro mientras se alejaban.»9 Integrada en un contexto textual más amplio, la imagen podía funcionar al mismo tiempo como segmento visual móvil y transportable capaz de circular y de difundirse por la ciudad  de  forma  pública  e  indiscriminada,  infiltrando  espacios  y  suscitando  afectos  que  hasta  entonces  eran  únicamente privados. 


			En plena guerra fría, Playboy estaba cambiando el paisaje de la cultura popular americana. Pocos meses después de  su  primera  publicación,  con  ventas  de  250.000  ejemplares,  Playboy conseguía  aventajar  a  la  instalada  revista Esquire. En 1959, Playboy era la revista más distribuida en Estados Unidos, superando el millón de ejemplares vendidos. A finales de los sesenta, la revista contaba con más de seis millones de lectores. Como recuerda el editor Leopold Froehlich, «en tan sólo seis años, entre 1953 y 1959, Hugh Hefner había tomado América al asalto. Los años cincuenta le pertenecían. Ésa fue la década en la que Playboy conquistó América.»10 La lógica Playboy consistía en hacer cohabitar en las páginas de la misma revista las fotografías de chicas desnudas tomadas por Russ Meyer o Bunny Yeager con  textos,  entrevistas  y  reportajes  sobre  Andy  Warhol, Jack  Kerouac,  James  Baldwin  o  Frank  Lloyd  Wright,  así como  reportajes  en  color  sobre  arquitectura,  decoración de interiores o moda masculina. La idea, explicaría Hefner más tarde, era «unir a la sofisticación de Esquire y del New  York Times la sal y pimienta del arte pin-up.»11 En realidad, Playboy estaba  inventando  nuevos  modos  de  producción de sentido y subjetividad que iban a caracterizar la cultura americana de finales del siglo XX. 


			A diferencia de Esquire y New Yorker, Playboy apelaba directamente  al  deseo  sexual  de  los  lectores  (idealmente proyectados como masculinos, blancos y heterosexuales) y dejaba al descubierto la dimensión carnal de sus prácticas de consumo, reclamando la implicación de sus cuerpos y de  sus  afectos.  La  revista  reunía  en  un  mismo  medio  las prácticas de la lectura de textos e imágenes y la masturbación, haciendo que el deseo sexual se extendiera indiscriminadamente desde el jazz hasta los paneles de formica de las mesas de oficina anunciadas en sus páginas.12 Interceptando la práctica tradicional de la lectura, Playboy no sólo construía  un  nuevo  consumidor  masculino  urbano,  sino que diseñaba un nuevo tipo de afecto, de deseo y práctica sexual  distinto  al  que  dominaba  la  ética  del  «breadwinner»: el decente trabajador y buen marido blanco y heterosexual promovido por el discurso gubernamental americano tras la Segunda Guerra Mundial. En realidad, Playboy estaba tallando una nueva alma en la cantera virtual de la cultura popular americana. 


			
	    

	 	
	    
            2. MANIFIESTO POR UN HOMBRE DE INTERIOR:  


			EL DESPERTAR DE LA CONCIENCIA 


			DOMÉSTICA DEL PLAYBOY 


			

			Sin duda la imagen más conocida de Hugh Hefner no es la fotografía en la que posa junto a la maqueta de arquitectura del Playboy Club de Los Ángeles, sino aquella, repetida  en  mil  variaciones,  en  la  que  aparece  vestido  con pijama, batín y zapatillas de estar en casa, situado en un lugar  que  nunca  va  más  allá  del  umbral  de  la  Mansión Playboy,  rodeado  de  un  grupo  de  «conejitas».  Difícil  representar a Hefner de otro modo, si es cierto que, como afirman sus biógrafos, ha vivido más de cuarenta años sin salir de su casa salvo en ocasiones excepcionales y únicamente  a  bordo  de  su  jet  privado  Big  Bunny –un  DC-9 equipado con pista de baile, cama elíptica y termas romanas– para trasladarse de su residencia de Chicago a la de Hollywood.  Es  posible  que  Hugh  Hefner  sea  el  primer personaje público masculino del siglo XX que haya sido representado fundamentalmente como un «hombre de interior»:  el  suyo  habría  sido  el  primer  cuerpo  masculino  en entrar en la historia llevando por único traje un impecable pijama de seda y un batín corto de terciopelo. 


			En  el  libro  Inside  the  Playboy  Mansion,  la  periodista Gretchen Edgren, respondiendo a un encargo de Playboy Enterprises, reconstruye la biografía de Hefner y la historia de la revista a través de más de mil fotografías del interior de las diferentes casas y habitáculos Playboy: la Mansión Playboy, construida en 1959 en un antiguo edificio institucional de Chicago, y la Mansión Playboy West, situada en Los Ángeles, que será la residencia oficial de Hugh Hefner a partir de 1972. 


			Edgren nos permite acceder a lo que se presenta como un archivo privado y doméstico de la vida de Hefner: vemos  a  los  invitados  de  la  casa,  los  juegos  nocturnos,  las proyecciones caseras de cine, vemos a Hefner eligiendo las fotos de la revista utilizando su cama giratoria como una enorme plataforma visual, le vemos mientras su peluquero personal le corta el pelo, dando de comer a los monos enjaulados, jugando al ping-pong, ordenando pijamas de todos los colores en su armario, pero también vemos las cámaras de televisión rodando el primer programa desde un escenario idéntico al de la Mansión en 1959, o filmando las fiestas nocturnas de la casa.13 No vemos prácticamente ni  una  sola  imagen  del  exterior  de  la  propiedad,  nunca atravesamos la puerta de la Mansión de Chicago o vamos más  allá  del  jardín  de  la  Mansión  West  de  Los  Ángeles. Paradójicamente, incluso las imágenes del avión o del yate Playboy vuelven a representar interiores. Edgren traza una narrativa arquitectónico-épica de Playboy en la que la emergencia  de  la  revista  aparece  como  un  momento  concreto en un proyecto mucho más amplio de diseño de un nuevo espacio interior que se materializará en la Mansión. Gretchen Edgren sugiere que Playboy, a través de diversos medios  audiovisuales,  habría  perseguido  un  objetivo  fundamentalmente político y arquitectónico (sólo secundariamente mediático  y  en  ningún  caso  pornográfico):  desencadenar un movimiento por la liberación sexual masculina, dotar al hombre americano de una conciencia política del derecho masculino a un espacio doméstico y, en último término, construir un espacio autónomo no regido por las leyes sexuales  y  morales  del  matrimonio  heterosexual.  Y  todo ello, reivindica Hefner, mucho antes del despertar del feminismo y de los movimientos de liberación sexual. Frente al «imperio del hogar familiar heterosexual» de los años cincuenta, topos central del sueño americano, Playboy habría  luchado  por  la  construcción  de  una  utopía  paralela: «el imperio del soltero en la ciudad». La página Salon.com dedicada a la historia de Playboy relata de este modo la revolución masculinista iniciada por la revista: 


			

			Playboy metió a los hombres en sus hogares. Convenció a los chicos de que era fantástico quedarse a jugar en  casa.  Mientras  las  otras  revistas  masculinas  –Argosy, Field  &  Stream,  True–  manifestaban  que  los  hombres debían  dedicarse  a  cazar  patos  o  pescar  truchas,  la  de Hef dejaba a los hombres en casa preparando cócteles, sentados junto a la chimenea y jugando al backgammon o besando a la novia. En lo que años después pudo verse como una


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
			
			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			
	    

	OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/registrada.jpg





OPS/images/cover.jpg
Paul B. Preciado

Arquitecturay
sexualidad en
«Playboy» durante
la guerra fria

)
ANAGRAMA
ARGUMENTOS





